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De j n e v ^ á  jueves
E n M arruecos la  situación s ’gue 

igual. Durante los últimos ocho días 
ha habido agresiones y  com bates v io ­
lento-), sobre todo en los sectores 
de Buharrax zoco e l A rbaa  y  Lara* 
che. S e  han eva:uado  varias posicio­
nes.

S e  dijo que e l Presidente del D irec­
torio vendría á  Madrid del 6 al 7 para 
v o lve rá  m archrrse en seguida, N o ha 
venid>; no ba d :jado  de hablarse, sin 
embargo, de que hará e l viaje  en 
breve.

Y  aparte la gu er-a  de M arruecos, 
no ocurre en E sp iñ a nada que m erez 
ca especial atención.

¡}torabre^¡horabres!
H ay en poli ica  axiom as que pasan 

por incontrove tibies, uno de ellos el 
de que las ideas lo son todo y  los hom­
bres nada.

Y o  creo , por e l contrario, que de 
una idea m ed iaia  pueden sacarse 
granctea bienes, si la de sarrollan hom ­
bres de rectos propósitos y  gran inte­
ligencia; y que otra inm ejorab.e pue­
de ser hasta perjudicial, si se  en co­
mienda su ap ic tc ió a  á  ineptos, por 
mis qu esean  horados, virtuosos y  m e ­
r e c e d o r e s  de la  bienaventuranza 
eterna.

E ctrég u ese  á  un profano e l instru­
mento de física más perfeccionado ó 
e l stradivatius más m aravilloso; por 
estar en roanos de ellos no dejaran de 
ser lo que son, y , sin embaí g o , para 
nada servirán. Póngase en cambio un 
violín regular en manos de un buen 
m úsico, ó u n  aparato deficiente en ma 
nos de un consumado mei ánico, y  és­
te  lo hará funcionar adm íraolem eLte y  
aquél sacará m elodías deliciosas.

Igual ocurre con la  id ias ; y  al que 
lo  dude, habría que prcguniar¡e cóino 
hiendo indúcaiibl© 5a bondad de la 
rep u b licsra, habiéndole las circuns­
tancias favorecido y  contando con 
tantos adeptcs, no ha pedido impo­
nerse en E-paña.

N c; las ideas no son todo y  los 
hombres nada; esta  creen cia  nos has 
impedido fija rlo s en que los que estu ­
viere n y  los que están hoy al fíen te  
de las fracciones republicínas, care­
cían de las co n d itio res necesarias pa­
ra hacer tr iu ifa r la R ;p ü b l ca.

Y  cuando alguien, yo , ha querido 
poner de manifiesto sus defiticncias, 
m illares de v ece s  m e han gritado en 
to los los tonos; «iNada de peisonali 
dadesl ¡Combátanse las i  leas, no los 
hombresi»; o tia  vulgarH ad, pues no 
se concibe que en n in g ú i te iren o , pe­
ro en e l dem ocrático m enos, rea p e r­
mitido poner en las nubes al hom bre 
político p er sus a . tos lo a b h s, y  no lo 
sea  com batirle por los m erecedores 
de Centura. O  e l m éiito  es exclusiva­
m ente de las ideas, ó es suyo. En el 
primer caso, ¿oor qué elogiarlos cean 
dJ aciertan? Y  en e l segundo, ¿cómo 
no ítacarlo s cuando se equivocan?

«¡H^mbresl ¡h om b resl»-exc'am a- 
ba yo  h ace años en un artículo que no 
m e valió  aplausos. Y  «¡hombres, hom­
b re s l» —repito ahora, dirigiendo en 
vano mí m uada á todas partes, y  des- 
(OnSando ya  de que las i je a - , por su 
sola virtualidad, sirvan p .ra imponer­
se en el m omento opoituno.

H om bres, sí; que de nada sirve que 
el licor sea b .e n o , si la  vasija que lo 
con tirn a no reúne 1 sco n d icii nes m 
dispensabks para conservarlo y  mejo 
rarlo.

JO S B  N a k b n s

1894

£1 g r i t o  s a l v a b o r
Cuentan que hubo un l i  mpo en que 

no se podia vivir en e l cielo; trastor­
nos, algaradas, motines.

D esp uéj de muchM investigaciones,

averigu óse que los bienaventurados 
procedentes de España eran quienes 
loa promovían.

Iiivigoado e l A ltísim o llamó á  capí* 
tulo á  San P ed ro, le  increpó por ha­
ber admitido á gentes U n  levantiscas, 

ordenó que se dest rrase á  todos 
los españoles á  las M .)iianas ce les­
tiales.

Cum plida la orden, poco á  poco r e ­
nació en el cielo Ja calm a, pudiendo 
dedicarse sosegadam ente cada e le g i­
do á  sus negocios ó á  la satisfacción 
de sus goces.

Pasado tiempo y  cuando ya  nadie 
recordaba lo ocurrido, volvierc n á no­
tarse los síntomas vi gos que preceden 
áto d o  tiasiorn o, sumeLtando de hora 
en hora la intri nquilidad. San Pedro, 
seguro de que no bobU traspasado los 
umbrales ae  tu  portería cii gúa espa­
ñol, tele grafió á las M Tiacas, de don­
de le  contestaron que t u  guno se ba? 
bía evadido de a l í.

E sto no cb sU n te, la  vida en e l cielo  
se  hacia otra v e z  im posible. E icánda- 
los, jaleos, riñas... A  to mejor se  veían 
por e l suelo vein te  ó treinta nimbos 
desprendidos de las cabezas á  cach e­
tazos.

N ueva llamada d rl E terno á San P e ­
dro, nuevas órdenes de San P edro á  
la  policía, y  nuevas pesquisas de la po­
licía por tcd cs  l i s  lía c c n e s  donde se 
vendía m aczanilla, se  m uim i raba d el 
gobierno y se  tocaba la  guitarra... 
T o do en vano.

L a  policía interrogó á  les santos 
más bullangueros, á  las tantas más en­
trom etidas, á le s  ángeles y  serifin es 
que, com o chicos al fin, todo lo hus­
mean y  tcd o  lo charlan. Nada; n ingu­
no h ib ía  visto  ni un etpañcl siquiera.

Cuando ya  San P ed io , creyéndose 
fracasado, iba por dignidad á presen­
tar la dimisión, se p restn ió  Benito L a ­
bre rascándose ferozm ente, y le  dijo:

— S e m e ha ccurrido un m edio infa­
lib le  para convencernos de si h iy  6 
no hav a 'gún  español en e l cielo.

— H ib .e u t t  d -le  contestó San P e ­
dro, apartándose prvdentem ei te  al 
v e r  que Benito se  d ab j en el pecho 
tarascadas de m ayor luan ila.

— Consiste s e n c i la ie n t e  en que 
(Quevo em bite en el so b ad  izquierdo) 
coja usted un trapo cua quiera... 
¿Q uiere usted mi habito?

— ¡Oh, no, g ia . ifcs!—exclam ó San 
P ed io  retrocedtend - aterrad o— ... A h í 
tengo una túnica vu j . q u e... P ero 
acabe u ted  de exp i  a ise .

—  Pues ci g e  usted la tú  ica, la  d es­
p leg a, se  abre de piernas en la plaza
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nróxim a, y  grita lo  más alto que le 
t^eapoábie: «[Eh, toro! .. [Echalo pá 
acá! .. [Quieto to er m undo!... [Lár­
g a le  un caootel», y  com o haya siquie 
ra  un español en el c ie lo , crea  usted 
que se presenta en e l a ito .

No había acabado de hablar, cuan­
do e taba ya S in  Pedro en suerte, gri­
tando: «lEh, to rc í... ¡Lárgale un capo­
te! [Echalo pá acá!» .. V  sm darle 
tiem po de acabar, apareció com o por 
e n  anto un bienaventurado cuarteán­
dose al andar y  gritando más alto 
aón;
, <¡Eh, com pare!... ¿Onde esta er bt-
ckü?*.

A l ver lo  que ocurre actualm ente 
en  Eipaña, he recordado <1 cuento 
e se  y  deducido que no debemos des­
confiar de su fa 'vació n . S i sabiendo 
que iban á  desterrarlo no pudo conte­
n e r s e  aquél com patriota al oir «n el 
c ie lo  un grito  que tantas v ece s  le  en­
tusiasm ó en la tierra, ¿que no hará 
¿ íp a ñ a , la  sufrida, l i  indiferente, .a 
q u e  á ratos parece muerta, e l día que 
o iga  e l grito que ha de salvarla? R es­
ponder ron  la alegría  que aquel hijo 
suyo lo hizo allá arriba.

¿Cuál será ese grito? No lo  sé; mas 
si que representará lo  contrario de 
aqae-lo que la ha traído á  la situación 
e n  q .e h o y  se v e; com o también sé 
q ae  al incorporarse reanudará la glo- 
Tiosa historia de su energía  y  su valor, 
de algún tiempo acá interrumpida y  
casi olvidada.

P or eso fustigo á quienes por inte 
té s  la venden, ó por encum brarse la 
engañan. S i cre y e se  que estaba tan 
decaída y  degradada com o suponen 
algunos, em igraría en e l acto.

J o s é  N a k e n s

1900

venta del cuadro; ó creando un hospi­
ta l á  donde pudieran acogerse  los que 
no caben y a  en los existentes; ó un 
asilo donde reanimaran su cuerpo con 
una taza de caldo los que andan des­
fallecidos por esas calles; ó un alber­
gu e  para tanto niño com o tirita de 
frío; ó una escuela donde los enseña­
ran á  leer; ó un taller d ocde aprendie 
ran á  trabajar; a 'g o , en fin, que des­
pertase em ociones tiernas en e l propio 
p fch o , hiciera asomar lágrimas de 
gratitud en ojos ajenos, y  dejara fs- 
píritu im pregnado de ese perfum e de 
li ado que se desprende de la caridad 
cuando al practicarla no se piensa eii 
exhibiciones ni vanidades terrenas, ni 
en recom pensas celesiiales.

H oy, cada v ez  que esa aristocrática 
señora contem ple el cuadro de Ve- 
lázquez, experim entará e l justo o rg u ­
llo  de quien p o sp 'n e  e l dinero á la 
em oción que produce todo sacrificio 
noble; mas no disfrutará de aquella 
otra, in ef b le  y  pura que despertaría 
en su espíritu el m irar al sitio en que 
el cuadro estuvo, y figurarse que v<ía 
pintados en el muro niños librados de 
la m uerte prodigándole sus sonrisas, 
madres salvadas de la m iseria bendi 
ciéndola, hombres arrancados de la 
dese‘ psración venerándola; ellos óis 
pustos á  sacrificarse por la  patria, ellas 
resueltas á  honrarla con su abnega­
ción, los niños ilustrándose y  v igori 
zándose pata serle  útiles.

sión de todas las altas cualidades que 
enaltecen al hombre.

Josa N a k e n s

J o s é  N a k e n s

1904

€ 1  u l t i m o  r c S n c t o
A l día siguiente de anunciar E l L i ­

beral que iba á intervenir en e l p ro ce ­
so íortnado por la  desaparición de las 
tres niñas d e la c  lle d e H  la-iÓTE?lava, 
escribió su redactor J 'a> G -.ixé un ar- 
ilci'lo  ti'u lado E l Jacob n ism o R o jo  y 
el Jacobinism o N eg ro , rec- rda.* o lu 
ocutridg en 1901 con m otivo d el se­
cuestro por grn tes de Iglesia  de la r i­
ca heredera señoi i 'a  Ub o, y las a r t i­
mañas á que ape aren ti s j  sui asp ara  
que t o  lea arrebataran su p ies , entre 
ellas la  de calificar de j 'Cv binismo ro ­
jo e l form idable grito de p otesia lan - 
zado por la t pición púbüi a,

D  jé  de reproducir e l articulo que 
estaba m uy bien r^zot ado y  doiumen- 
tado, y  era adetrás o p o tu ' i im o, per 
lo que de E l  M o t í n  dijo G u ixé, que 
faé  esto:

<E1 jicobinisHio tfjo  y tn acepció'*n- 
,c l  ric*li mo no exi te «pi n»s en Eipa- 
6». E l ú timo redn to lo d-tent- ú-> dea- 
je  1» trinchera g 'c ik sa  d EL M o t í n  un 
ai ciano i ’u ir , »uya v  z  »p- g» '  I uldo 
dr 1( s 50 HP : don J sé N k e i » Y  jr-e i 
srment ptr t s tíd  c»d-rc> i- xp'icable, 
qne m is se pirece » d- sd- ñ s d j-ción, 
el jiaobiniimo negro reu,» toa poú« rcao. 
E s  el ú iico  jacobÍDiair.0. A U sim b ra de 
su o p u U itj podir s 1 1« virtan  a cei t-na- 
rea loa eoi ve-1 *, los c  i tti a de c it  i us- 
•it, ain tean tado poiitivo para la é ica 
d il paia y coo dxtilm ett 1 del hi gar, u  li­
bertad de conciei cía V la  toltrancia pro­
pia de laa naciones cuitaa.»

C u e s t i ó n J ^ e  f o r m a
U n a  señora d e  la aristocracia, muy 

ca tó li a, tiene un cuadro de V eláz- 
quez. L e  ha ofrecido por é l un yanki 
millón y  m edio de pesetas, y  no se lo 
ha vendido, porque quiere que figure, 
una v e r  m uerta ella, en ei museo del 
p , a  lo.

S i algunos periódicos no hubiesen 
llamado patriotismo á eso, nada diiía 
y o  Cada cual es dueño de h acer de lo 
su y o  lo  que le  a g 'ad e. Mas lo del pa 
triotiam o no encaja bien en este  caso,

V o y , sin em bargo, á admi irlo , pero 
aó o para lamentar que á la señora esa 
(Bo se le  haya ocurrido dar salida y 
expansión al sentimiento ese en forma 
distinta. „  , .

Y  lo  lam ento por ella; por haberse 
iprivado de g o ces intensos, siempre 
dentro del sentimiento patriótico; por 
ejem plo, e l que hubiera saboreado de 
teniendo en e l puerto de embarque á 
centenares de trabajadores que fueran 
á  bu-car pan al extranjero, prcporcio 
fiándoselo ella con e l im porte de la

H a m uerto en Cangas de T ineo, 
donde ha liem po residía, e l doctor don 
A lfredo  F iórez, d el Consejo republi 

ano federal, hom bre ilustrado, de 
honradez y  bondad ejem plares, y  á  la 
v e z  de en ergía  indom able para defen 
der y  practicar todo lo  que creía justo 

S u  cadáver lleg ó  á  las ocho de la 
mañana d el día- 2 á  Madrid en e l co 
creo de A sturias, para ser ecterrado 
en e l cem enterio c iv il lo más cerca 
posible de P í y  M argall y  Salm erón, 
según tenia Qispuesto en su testa­
mento. , .

A  la estación d el N orte acudieron 
m uchos republicanos á  rendirle el últi­
mo tributo.

Me u n i ó  á é l u n a  amistad de la que 
siem pre m e e D V a n e c i .

E a  el núm ero próxim o, por parecer- 
me inoportuno hacerlo en éste, diré 
algo que dem uestre e l a fecto  que él 
me tenía y  lo identificado que estaba 
ron la campaña anticlerical de E l

M o t í n . .  .  ,
A  su hermano don R oberto, á les 

hijos de éste y  á todos los de su fami 
lia, ¿qué decirles? Q i e  m e unan á su 
duelo, com o lo están espirituílm ente 
todos los republicanos que trataren al 
que ha m uerto com o vivió: en pose

N o reproduje entoncrs, r 'p ito , el 
articulo, precisam ente por ei e l gio 
que de E l  M o t í n  hizo G u ixé; mas hoy, 
que m e ve*' precisado á h -b lir  del que 
él llamó E l ú ltim o reducto, he copia­
do ese  párrafo para que su va ci mo de 
introducción á lo que v a  á leerse , y 
para darle de paso las gracias.

C a r l a  á ^ a n j u r j o
Q uerido am 'go: Sin las dos iniciajt- 

v a s d e u ite d .la p ’ imers par» qu seme 
regatase el N úm ero E xtraordinario, 
y  la segunda p^ra ven der mis lio.os, 
E l  M o t ín  no «xis irla ya.

P ero com o la última no ha tenido el 
resultado que usted esperab.-, me per­
m ito por v ez  prim era emitir mi opinión 
a c e r ía  de el a no para d sculparm e de 
una f ilta  que he com etido, sino para 
expiarla haciéndola púb ica. L a  si­
guiente.

U sted, com o no dudaba del éx  to, 
iba entregándocne las scar tidades que 
recibía; y  yo , com o no qu eila  que En 
M o t í n  dejara de public tse  por no ma­
lí g ta r su in iciativa, las aplicaba á su 
sostenim iento; ís l  es que no puedo de­
volverlas ahora, cual debería hacerlo^
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L o prim ero que se m e ocurrió al otro rem edio que seguir aquel couae 
Ituscar solución á esto, fa é  decirle á  jo , duplicando desde el primero deaño 
luflted que mandara cuando quisiera e l precio de la suscripción, 
loor todos los libros que hay en esta} S i a 'gún  suscriptor no pudiese pa- 
l« s a  é h ir ie ie  con ellos lo  que se le  garlo á  ese precio (:om o querer, ten- 
lantojase. IS o  pruebas de que querrían todos),

Pero d e s i’ ti al ocu rri'sem e esto  que me lo diga, y  se  lo  seguiré envían
Ifltro: que ib a  á p o n e rle  á u sted  en un 
Igrave co m p rom iso , d e  p ersiaiir en  lie  
1 var á c a b o  s u  em p eñ o .
J Lu ego  psnsé en io fig u ieo te  para 
L u ed sr, SI no del todo bien, lo  menos 
Imal p-isib e.
I D ic ír  á los que han enviado alguna 
I cantidad:
I i l i j in  ustedes los libros que quie- 
Iraa t e l  catálogo qne pub .caí é  e l nú- 
Imito próx mo, y  pídanmelos, y  se los 
lecviaré; no al ¡ recio  de cu'ri?rta, sino 
Lon t\ descuento de costumb e, sin 
Largar es nada por franqueo y certih- 
Icaio, y  sin que te c g m  que mandar á 
lesta A  im inisirac ón ni un eó o cénti 
|mo de l ' s  que vendan. Y  si desearan 
I jigunos más, pídanmelos tam bién, y  se 
líos añadiré de prop'na; que no m ere 
Icen menos los q” e h n demostrado su 

deseo e  qu-  ̂E l  M otín .'.ontinue publi 
cindose cuando faite y  J, 6  han tomado 

jp reteito  de 'a  proposición de Sanjur 
Ij-, p'-ra manifestarme >us simpatías.
1 ¿Qué le  parece á usted es-a idea, 
lamigo S acju ij ? B ie n a  seguram ente 
1 Suyo, y  caüa día más agrade-idisi 
liD O  á usted, á quienes lo secundaroD, 
hsl com o á todos los que, en una ú 
loua form a, vienen hace t  empo ayu- 
I dándome á publicar E l  Motín.

IOS SIlGCüPIOlii Di “Eli i l l l

Qo al precio que hasta aquí,
Es decir, que e l aum ento sólo regi­

rá para tos suscriptores nuevos y  para 
ios antiguos que puedan soportarlo 
fácilm ente.

P o r algo m e com plazco en llamar 
amigos m íos á  to áo slo s  que no m e han 
abandonado.

C O N C R E T A N D O
Después de lo  dicho, quedan ente 

ados to jo s  los que lean este  número 
de las co n d u io ' es en que se lucha en 

que llamó Ja?n G ^ ixé E l ú liinto  
reducto, y  que i-asi nn m erece y a  ni el 

om bre ue Pequeño blocao.
S i tuviera al fin que rendirlo por fal 

ta absoluta de m unicicnes, m e creerla 
yo  con derecho á  la laureada.

J o s é  N a k e n s

Como los más antiguos de ustedes 
ie:ordarán, al llegar el cuarto trimes 
ttedel ado, les p e jí  en algunos que se 

Isirvieran ade antar e l im p 'rte  de la 
Isuscripüóa del próx.ino. E n los dos 

ültim- s, y gracias á Sanjurjo, no tuve 
Isecesídad de hacerlo.

C teí no verm e obligado y a  á  apelar 
lá ese pordioseo periodístico que tan 
I buen resultado m e dió, cuando me en 
Icuentro con  que hoy tengo que hacer 
llom 'sm o.

L >8 años en que les pedí e l adelan 
Ito, muchos de ustedes, al com placer 
I me, me aconsejaron que duplicase el 
limoorte de la suscripción.

Y.iunq lem u ch o sp erió  ticoslohicie 
I ton al en carecerse e l papel, la  mano 
I de obra y  todo lo  que se necesita para 
I conf 1 x ion arlos, yo me n egu é á  imi- 
11' r 08, aun c. mp endiendo que era  el 
I único m edio de s Ivación, por tener 

cada día menos atractivo E l  Motín, 
suponer que la  mala racha pasarla 

I prorto; mas no fué así, pues fueron en 
aumetto los gastos. Y  hoy m e pesa no 
haber seguido un consejo que no po 
dís 8-r más desinteresado, puesto que 
sobre los que rre aconsejaban eso iba 
á C’ er el g  avamen.

Por 1-0 tan o, y  so  pena de publicar 
E l  M o t í n  q .incenal 6  mensualmente, 
ó dej..r de publicarlo, no tengo ahora

E l N ervión , periódico de B  Ibao, 
publicó esto, que reprodujo E l  L ibe­
r a l  de allí el día 3 del actual:

«Viaiió eiia m iñina al gobernador el 
reí,reste ■< ñor G -lbarriita, pi ra habUr 

de les heridos y ecfam o t que v in  i  lie 
g i l  de Africa y q ie  no pu den ser a k ji  
aoa en el conv«i.t} de S a it i  M óiica co 
mo díseabao, por O'gar su autoiiztción 
el ob apo de la d ócesis, ya que el c  tado 
convento está ocupado por nnmeioais re 
ligioias.a

V aya  un argum ento e l de ese obis 
po para im pedir que alojen á les  que 
saciiScan  su salud y  su v ida  por la 
patria.

Sin em bargo, yo  lo  aplaudirla, si á  la 
v e z  hubiese mandado desocupar de 
m uebles su palacio, reservándose sólo 
una m odesta habitación para desean 
sar las pocas horas que e l cuidado de 
ios enferm os y  heridos le  dejaran li 
bres.

Y  al decir esto, creo estar mejor 
que é l dentro de la doctrina que p ie  
dica y  del cargo  que desempeña.

j i f i ñ a s  y  m o n j a s
Q u e cincuenta mil monjitas 

que de virtud son portentos 
vayan fundando conventos 
para educar señoiitas, 

no lo  censuro, con tal 
d e que respuesta m e den.
¿Es para educarlas bien 
ó  para educarlas nal?

Vituperios ó lisonjas, 
yo  no sé lo  que m erecen;

. pero hoy nuestr. s niñas c re c e n ’ 
en los conventos de m orjas, 

y  van saliendo ch quillas 
m uy am igas de retozo 
y  que enseñan sin rebozo 
el pecho y  las pantorrillas.

Las que á nada tienen m iedo, 
nada vergüen za  les da, 
y  en los cines hacen ca­
da cosa que canta e l credo.

¿Pueden llamarse piadosas 
las que llaman elegancias 
á  exhibir protuberancias 
y  corvas estrepitosas!

¿Van por la senda del cielo 
las que esgrim en ccquetism o 
dentro del tem plo, lo mismo 
que en E l Palacio de Hielo?

¿Son alumnas de ursulinas 
y  de reverendos padres 
las que dejan á eus madres 
y  adoran las carabinas?

¿Lo son, por ventara, aquellas 
que cousiguen que hoy en día 
ten ga  rubores la hombría 
y  descarrOS las doncellas?

¿Las excelencias pregona 
de la educación monjd 
ese  tipo varonil 
que nos pinta <La Garzona»?

¿Q ué im porta que a  S a cre C oeur  
vayan á hacer ejercicios 
ó, practi ando los vicies, 
dig?in en francés «S?gn?-ur»?

Pues, ó  la razón engaña, 
ó para hacer esoerpentos 
sobran los diez mil conventos 
que tenem os eo España.

La razón es colosal, 
y  es inútil que ahí estén, 
pues no f  jrman niñ as bien, 
pero forman n iñ as m al,

X . X . X .

M e dicen que en Malpica de Ber- 
gantiños (Ccruña), se  ha d-stítuído al 
m ae:tro de aquella escuela don Fran- 
risco Dom ingo E g  10, ¿R izcnes que 
hubo para ello? L a  tibieza en sus seo- 
tim ientos religiosos, causa por la cual 
habría que suspender en sus funciones 
á  tanta g en te  si ella p u lie ra  adm itirse 
com o equitativa. C laro que esto no ha 
sido más que el pretexto alegado por 
el cura y  sus secuaces y  di Irazado se ­
guram ente con  alegatos d é  una apa­
riencia incontestable. L o  cierto  es 
que nada se puede afirmar contra la 
capacidad prc fesional del m aestro de 
Malpica ni contra su honorabilidad, 
fuera de toda d scusión.

Y  la prueba de que es asi, está en 
e l acuerdo que ha tom ado en J .n ta  e l 
M agisterio de la C  iruña, de abrir una 
suscripción m ensual para socorrerle, 
señalando los sitios donde pueden de­
positarse les donativos.

Y  ahora cabe preguntar: P or e l sólo 
m otivo apuntado, ¿puede privarse de 
su m edio de v i a  á un hombre que se 
la ganó siem pre de modo rece roso y  
ejemplar? N o lo  creo  y  estoy se g  ro 
de que la auto rilad  que, mal informa­
da, ba com etido ese error, se  apresura­
rá á deshacerlo.

SI; por justicia y  por humanidad creo 
que se corregirá  e l desaguisado. Y ,
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adem ás, porque nadie pueda decir fu n ­
dadam ente que la acusación de unas 
clerica les b«sta en España p ara 'q u e  
un maestro honrado y  con la cabeza 
blanca pida limosna por las calles.

O C T U B R E
Según los eruditos, hace xmo-jártá 

de añ j b  que una g  illiaa dió en escar­
bar en un mismo sitio en la hacienda 
denominada Tarrijos? situada á legua 
y  inedia de Sevilla. Una curiosa mu­
je r  quiso descubrir lo  que la ga l ina 
buscaba, y  cual nO serla su asom bro al 
encontrar una fig ira  de hombre y  la 
cabeza  de otro. Con más velocidad 
q u e  la  ttlsg r a fla  sin hilos divulgó la 
noticia  y  acud ó al sitio aquél e l cura 
con todo e l pueblo.

Mientras reconocían los más que era 
una escultura sin valor artístico, aun 
que de antigüedad rem ota, e l cura d jo 
qúe era de N uestro S :ñ a r  Jesucri to 
amarrado á la colum na, y  la cabeza la 
d e San P edro, com o lo  probaba e l que 
á  los siete ú ocho siglos de enterradas, 
la  tierra no hubiera causado en ellas 
e l más mínima despeifecto.

E l dueño d el terreno, que era rico, 
m andó contruir allí una erm ita, donde 
la  escu 'tura fué colocada en un altar, 
poniendo la cabeza á un lado y  una 
gallina de madera a l otro, y  acordó el 
cura que loa dom ingos de O ctubre se 
ce leb ra  e  todos los años una rom ería 
á  la  erm ita en celebración del fausto 
sucedo.

Y  fueron tantos y  tan.prqdigiosqs ios 
m ilagros, que de S e v i la y  de los pue­
blos acudie-on á  la rom ería; y  entre 
cañas y  m edias cañas de vino, al son 
de ¡as casu ñ u elas, L s  guitarras y  el 
palm oteo, esperaban que el Señor les 
otorgara lo  que cada cual le  había pe­
dido. Unos volvían  á  sus casas d esca­
labrados, otros con e l cuerpo molido 
y  algunos vomitando.

Cansado el dueño de la  erm ita de 
los destrozos que en su finca hacían 
ios rom eros, determ inó suprimir las 
rom erías de O ctu'’'re , y  entonces &e 
transform aron en fiestas campestres.

Más tarde, pensanao los fieles de 
D os Hermanas que entre e l pueblo 

aquel y  SevÜ .a existía  otra erm ita de 
N uestra Señara de B ilm es, dieron en 
acudir los dom ingos de O ctubre á 
bascar m ilagros por e l estilo  de los 
que tiempos at ás se  verificaban en la 
erm ita del Cr.sto  de Torrijós,

A h ora  con m otivo de ce  ebrarse un 
C o ng reso  de Ciencias M édicas, van á 
reunirse ea  S evilla  varias entidades 
cu itu iales y  cientlfi as, y  se  ha pensa- 
d o a .a s a ja r  á  los e x ’ranjeros, no con 
e xp o sic iin es que lea permitan apre­
cia r los progresos de la  industria, e l 
a rte  y  la cien ;ia, y  e l trabajo d el o b re­
ro sevillano, sino pidiendo al actual 
dueño de la  erm ita de T o iríjo s que la 
a bra  este  mes, para celebrar la romería

con todo e l esplendor de sus primeros 
tiempos.

P ero  á úHima hora láyl ha Surgido 
este  conflicto pavoroso. Coin idiendo 
las dos rom erías, la  de Torrijos y  la 
de Dos Hermanas en los mismos días, 
¿cómo celebrar la una sin perjudicar 
á  la otra?

Y  este  es el único problem a que nos 
quita ahora e l sueño á los sevillanos, 
cual si de é l dependiese él porvenir de 
España y  hasta el de la  Humanidad.

A . Z ahora
Sevilla,

A I S C E L A N E A
L eo  que en e l co legio  de San M áxi­

mo, de Sarriá, se  han celeb iad o  unos 
ejercicios espirituales, á los que asis 
tieron doce anaiquistas convertidos al 
catolicism o.

Uu apostolado á  la  moderna.
Y  que también ssisiió  e l ex  red ac­

tor de L a  P u blicid a d, señor Llort, 
recién  con veitiao .

¿Trece?
N úm ero de mal agüero y  de docena 

del fraile.
¿Si los habrá convencido e-̂ e gran 

catequizador llamado D on  Estóm ago?

D icen de Chicago, que J a 'k  John 
so n ,, e l famoso boxeador n egro, se 
h ace cura,

Y  com entando la  noticia d ice H e 
raido de M adrid:

«La nt ticia invita á meditar bondtmen 
te. Efte tránsito de la ciujI fgrrsvidad 
del p ú ;il á la evaogé ica ma se cumbre 
del p ait.r, es nn l u ;vo triunfo dal esplii 
tu ao re la materia.

L i  mano qae ae cerraba para pegar ae 
i x  endetá en adelait: para bendecir,

Auaqne noaotrot, t i  «n vez de s  r u i 
clergyman amtr.caco fueae u cura eapa 
ñ o l > Jl gtae á obiapo, no iilam a A qne 
S O I  c o D D im a r a ,  ni lleviiíamoa ¿ lu is t r o a  
chicoa. Por si, ¿ lo peer, al dar el aopapi 
to litúrg co, se le iba la mano...»

T ien e  mucha gracia  e l com entario.

U^a m adre que v iv e  en la  ca lle  de 
las Minas, 28, ha denunciado en el 
Juzgado de g ia rd ia  que hace cuatro 

, años tiene á dos bijas suyas, de once 
y  de n u eve añ^s de edad, asiladas er 
e l convento de las M ercedes, estable 
cido en la  ca lle  de N úñez de Balboa, 
y  de a’gúu  tiempo acá no se las dejan 

.v e r ,  con div<r-os pretextos.
I £1 antiguo s.atema de < xplotar los 

cuerpos á  pretexto de salv. r  la? almas, 
se  va  perfeccionando y  hace más v icti­
m as cada día.

S ’ gú a E l N oticiero  S evillan o, el 
gobernador de aque.la p rov ncia, se­
ñor Muñoz Lo ren te, ha prohibido los 
espontáneos y frecuentes R^-arios de 
la  Aurora, « p o rlo salb o n t- s, ha d iiho, 
que en ellos se producen á  base de los

cam paoilleros de Éorm njos, Triana,. 
Canillej i y  otros puntos, . onstituyen- 
do un sem illero de escándalos que no 
se equiparan con la s a tt id a l dé U 
causa que se alega  para so.icitar que 
se au to iice  su celebración».

— ¿ Q ié  si lo  aplaude?
— Si.

S 9 i t o r i a I  / f a k e n s
C A N T ID A D E S  R E C IB ID A S

Casino Republicano, Coruña, 125 
pesetas.

F ernardo Z lr a te , B ilbao, 25.
Mario T-íllechea, ídem, 25.
F elip e  S nchez, ídem, 25.
Francisco del C o 'ra l, B  negiles, 35. 
Faustino H ernández, S>uces, 25. 
A rturo Martín, íie m , 35.
Maiue^ G . Roldán, í 'em, 25. 
Antonio Calafell, Aad-'aitx, 35.

COEfiKSPOHDOCH IDlüHlSTSáTIYl
Sobrádelo.~-L'opo\do Arias, sb?nada 

su sa 'cripción a fin Diciembre 1924.
Pard s ■ Gregiriu M iitia z, la. á fia 

M  'Z  > 1925
Puebla de Fontova.— Tomás Mar, Id. i  

ño M > 1925.
Montearagón.- Francisco Machaca, re­

cibí I' s j  V di 6 prs t •; cocíjrme
Fiacciaco B .tiati, iJ. de 30 i

fU ru nta.
óauces.—MaGnei G n iriia , id. de 25; 

COI í  rms.
4/onhyo. —Franciico Zimbrano, íJ. da 

2,70: Cu.
B la n es.-B .itu \  Mattl, id. de 3 90; con

Eibar —Eugenio Bastindny, id. de 
¿para q té ?

Zaragoza.—]os^uín Chtcón, id. de 5
Cí'l t  T - f .

Corbera.— F n ncu co  Nachtr, id. de 
3 6 d ;  c o i  f  rme.

{72rera.—Eniiqneta G o tzilez , id, de Sr 
COI f  rme.

—Angel C t:n la , Id. de 3I.I0¡ 
col f  rme

Andraitx —Antonio C aliíell, id. de 
6.10 < ortorme.

Málaga.— iíiguil Torrea, Id. de 9; con 
forme,

Ayna.—]a in  A . G .r c li, í i .  de 3 99! 
co tí rme.

Afoírti.— Francisjo P i r j i ,  i í .  de 30» 
á cu I ti.

M ieres.-Jasn  G arz lez, fd. de 4179» 
co f  rme.

Purt B o u .-J o ié  Mott, Id. de 10 á su 
cu Lta.

C A L U M N IA S  A L  C L E R O  
M A S  C A L U M N :A S  A L  C c E R O  

O T R A S  C A L U M N IA S  A L  C u E R O  
N U E V A S  C A L U M N IA S  A L  C L E R O

I n v e n t a d a s

por
JO S E  N A K E N S  

D O S  P E S E T A S  TO M O

Im p . Juan P e ie f.-P u a ie  da Valdecilla, a .'U adrid '
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